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educativas, plataforma de docencia virtual. 
Resumen: aspectos teóricos y prácticos que hay que tener presentes en el uso y 
aplicación de plataformas de teleformación, en el proceso de prácticas docentes dentro del 
ámbito de las ciencias jurídicas en la Universidad española. 
La utilización del uso de plataformas de teleformación es un elemento innovador que 
hay que tener en consideración por parte de profesores, alumnos, responsables institucionales 
y académicos a la hora de conseguir los retos planteados en esa nueva modalidad de 
enseñanza que reclama el Proceso de Bolonia y que pretende hacer realidad, a partir del año 
2010, el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES). 
El uso de plataformas de teleformación supone una herramienta metodológica 
innovadora, relativamente reciente, que va más allá de las posibilidades de generar y 
transmitir conocimientos, contando con la oportunidad de desarrollar una formación 
continuada, sin límites en el tiempo. Al disponer de más recursos educativos, más información 
y más control, aumentan las posibilidades del profesor y permiten desarrollar nuevas y más 
eficaces metodologías. 
En esta comunicación canalizo mi conocimiento y experiencia sobre el uso de 
plataformas de docencia virtual en el ámbito de las ciencias jurídicas. En concreto, mi 
experiencia, adquirida durante el curso académico 2008/2009, en las asignaturas Derecho 
Financiero y Tributario II (Licenciatura de Derecho y de la doble titulación de Derecho y 
LADE) y Fiscalidad Gerontológica [Máster Oficial en Gerontología Social: Longevidad, 
Salud y Calidad, adaptado al nuevo sistema de créditos europeos (ECTS)], y el empleo de 
Ilias (la plataforma de docencia virtual utilizada por la Universidad de Jaén, similar a las 
empleadas por otras universidades). Analizo el papel que, en la actualidad, juega este tipo de 
herramientas en una actividad de naturaleza semipresencial desarrollada por el profesor y 
cómo, en mi opinión, puede jugar un papel destacable en el proceso de innovación y 
transformación del nuevo modelo de enseñanza que, adaptado al sistema europeo de créditos 
(ECTS), comienza a implementarse en las universidades españolas. 
En suma, el principal objetivo de esta comunicación es colaborar en el manejo de 
nuevas herramientas que contribuya a fomentar el uso y crecimiento de la oferta formativa 
virtual. 
 
Imagen 2. Asignaturas impartidas mediante docencia virtual. Curso académico 2008-2009. 
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 1. Introducción: un nuevo contexto tecnológico y universitario. 
“Los hombres aprenden mientras enseñan”. Homines dum docent discunt (Séneca). 
 
Las Tecnologías de Información y Comunicación (en adelante, TICs) han 
revolucionado aspectos tan dispares de la vida humana como el laboral, publicidad, medios de 
comunicación, telecomunicaciones, ocio, educación, etc., y están configurando una nueva 
sociedad y forma de cultura, generando incertidumbre e intereses de muy distinta naturaleza. 
Las nuevas TICs no sólo están favoreciendo una nueva perspectiva del conocimiento y del 
aprendizaje, sino que están afectando a roles desempeñados por las universidades, profesores 
y alumnos, y personal de administración y servicios en esta sociedad del conocimiento1. 
 Las nuevas TICs posibilitan dos tipos de comunicación: 
• una comunicación sincrónica: videoconferencia, chat, etc. y 
• asincrónica: correo electrónico o foros de discusión. 
 
 Para Paulsen2, las técnicas didácticas usadas en educación en línea, clasificadas en 
función del número de emisores/receptores de la comunicación, son: 
 
1. Técnicas "uno-solo". Basadas usualmente en aplicaciones cliente/servidor. Se 
basan en el paradigma de la "recuperación de la información" (information 
retrieval) de Internet. 
2. Técnicas "uno-a-uno". La comunicación se establece básicamente entre dos 
personas. La comunicación es individual y personalizada, basada en el texto y 
sometida a las características del medio. 
3. Técnicas "uno-a-muchos". Están basadas en aplicaciones como el correo 
electrónico y los servidores de listas o sistemas de conferencia como las NetNews 
en la comunicación asíncrona y el IRC en la síncrona. Permiten la comunicación 
entre el profesor y un grupo de alumnos numeroso. 
4. Técnicas "muchos-a-muchos". Todos tienen oportunidad de participar en la 
interacción y todos pueden ver las aportaciones de los demás, profesores, 
estudiantes, expertos invitados, etc. 
 
Se ha significado que el sistema educativo se ha caracterizado no por no hacer uso de 
la tecnología, sino porque sus participantes han mostrado un cierto grado de reticencia a la 
hora de incorporar ciertos avances a su forma tradicional de hacer las cosas. En esta línea de 
opinión, Salinas Ibáñez ha destacado que, en el campo de la educación, ha sido donde el 
sistema de redes informáticas es uno de los que terrenos donde más expectativas se han 
                                                            
1  Para Cabero Almenara, los rasgos distintivos de estas tecnologías son “la inmaterialidad, interactividad, 
instantaneidad, innovación, elevados parámetros de calidad de imagen y sonido, digitalización, influencia más 
sobre los procesos que sobre los productos, automatización, interconexión y diversidad”. CABERO 
ALMENARA, Julio: “Nuevas tecnologías, comunicación y educación”, EDUTEC, Revista Electrónica de 
Tecnología Educativa, número 1, febrero 1996. [Fecha de consulta: 10/06/09]. Dirección del documento 
electrónico: http://www.uib.es/depart/gte/revelec1.html
2  PAULSEN, M. (1995): The Online Report on Pedagogical Techniques for Computer-Mediated 
Communication. Citado por GISBERT CERVERA, Mercè; FERRO SOTO, Carlos; MARTÍNEZ SENRA, Ana 
Isabel; OTERO NEIRA, Mª Carmen: “Ventajas del uso de las TICs en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
desde la óptica de los docentes universitarios españoles”, EDUTEC, Revista Electrónica de Tecnología 
Educativa, número 29, julio, 2009. [Fecha de consulta: 13/07/09]. Dirección del documento electrónico: 
http://edutec.rediris.es/Revelec2/revelec29/edutec29_ventajas_TIC_docentes_universitarios.html 
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suscitado y donde más han tardado en incorporarse. “Quizá porque la interacción cara-a-cara 
entre formador y formando, entre el que enseña y el que es enseñado, es considerada uno de 
los factores fundamentales de todo proceso de formación3”. 
En el contexto universitario actual hay que ser conscientes de que los roles de alumno, 
profesores, y personal de administración y servicios deben adaptarse a los nuevos entornos, 
sin que ello suponga adquirir conocimientos generales sobre la manera de usar los nuevos 
medios, sino de implicarse de lleno en los procesos de enseñanza-aprendizaje que el nuevo 
Espacio Europeo de Educación Superior (en adelante, EEES) está demandando a partir de los 
próximos cursos académicos. 
Desde mi punto de vista, y en otro orden de cosas, el tratamiento que se está dando a 
las nuevas tecnologías en materia de educación es acertado, porque se está focalizando con 
aspectos didácticos, considerando a las TICs como un recurso más de los que el docente 
puede disponer, sin descuidar las mutaciones que se producen en el propio entorno y que 
afectan al sistema educativo. 
El abanico de posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías debe de plasmarse en 
la adopción de decisiones políticas y de compromisos institucionales más que de una alabanza 
de estos avances tecnológicos o aquellos medios de los que se pueden disponer. 
2. El crédito europeo (European Credit Transfer System, ECTS). 
 European Credit Transfer System (ECTS) es el sistema de transferencia de créditos 
europeo común que, según el artículo 3 del Real Decreto 1125/2003 (de 5 de septiembre, por 
el que se establece el sistema europeo de créditos y el sistema de calificaciones en las 
titulaciones universitarias de carácter oficial y validez en todo el territorio nacional) 
establece la unidad de medida del trabajo del estudiante, en la que “se integran las enseñanzas 
teóricas y prácticas, así como otras actividades académicas dirigidas, con inclusión de las 
horas de estudio y de trabajo que el estudiante debe realizar para alcanzar los objetivos 
formativos propios de cada una de las materias del correspondiente plan de estudios”. 
 Se ha estimado que un crédito ECTS equivale aproximadamente a 25 horas de 
trabajo/estudio del estudiante en cualquier país e incluye el tiempo dedicado a: clases teóricas 
y prácticas, estudio personal, prácticas, actividades auto-formativas, autoevaluaciones, etc. 
 La gran diferencia con el sistema de cómputo actual es que todas esas actividades, 
necesarias para superar una asignatura, no se tienen en cuenta a la hora de contabilizar 
créditos en el plan de estudios. En el sistema actual, el crédito representa el número de horas 
de clase que un profesor imparte. Es consabido que un crédito actual corresponde a diez horas 
lectivas (o diez horas “de clase”). El crédito europeo, sin embargo, mide el volumen o carga 
total del trabajo de aprendizaje del estudiante para alcanzar los objetivos previstos en el plan 
de estudios, y se corresponde con una carga de trabajo del estudiante de 25 a 30 horas.  
 En este nuevo escenario, el estudiante tiene que trabajar de manera distinta a la actual. 
Es necesario que se implique en las clases y que se comprometa a llevar al día sus estudios. 
Ha de buscar información, seleccionarla, comprenderla, preguntar las dudas, exponer los 
conocimientos que va adquiriendo, debatiendo y trabajando con sus compañeros. En 
definitiva, es una nueva forma de aprender “más activa” en las que las plataformas de 
teleformación están llamadas a desempeñar un papel notable. 
                                                            
3 Cfr. SALINAS IBÁÑEZ, Jesús: “Enseñanza flexible, aprendizaje abierto. Las redes como herramientas para la 
formación”, EDUTEC, Revista Electrónica de Tecnología Educativa, número 10, febrero 1999. [Fecha de 
consulta: 10/06/09]. Dirección del documento electrónico: http://www.uib.es/depart/gte/revelec10.html 
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 El Espacio Europeo de Educación Superior4, amén de las reformas legales pertinentes, 
comporta una modificación de los procesos de enseñanza-aprendizaje universitarios mediante 
la aprobación de nuevos planes de estudio acordes con la realidad social; una reestructuración 
de las metodologías docentes y una puesta en marcha de nuevas y diferentes estrategias 
metodológicas, si cabe, más activas: adaptación de las clases magistrales al nuevo crédito 
ECTS, desarrollo de actividades: tipo seminarios, talleres, debates, mesas redondas, casos 
prácticos, trabajo en equipo, sistemas de autoevaluación, tutorías, tecnologías multimedia, 
etc., Todo ello aderezado con una mayor implicación y compromiso por parte de 
universidades, profesores y estudiantes, así como un uso de las TICs, entendido como recurso 
didáctico, como medio de estudio y como un instrumento capaz de organizar, gestionar y 
administrar aspectos docentes, educativos y de investigación. 
3. Las plataformas de teleformación. 
 La tecnología en materia de TICs ha contribuido a la creación de nuevos medios de 
comunicación y expresión que han hecho posible el desarrollo de nuevas experiencias 
didácticas y pedagógicas, haciendo viables muchas actividades, impensables hace unos años, 
en las modalidades de enseñanzas tradicional (ya sea presencial o a distancia). En la 
actualidad, hay que tener presente una nueva modalidad de enseñanza “en línea” o en “red”, 
en la que conectan telemáticamente profesor y estudiantes para llevar a cabo actividades de 
enseñanza-aprendizaje. 
En los últimos años ha comenzado a extenderse el uso y aplicación de plataformas de 
e-learning y b-learning, tanto comerciales como de libre distribución5, que reúnen una serie de 
aplicaciones y programas informáticos, necesarios para dar soporte a una infraestructura 
completa de teleformación a través de internet. En general, estas plataformas permiten la 
creación de cursos o asignaturas que pueden diseñarse y gestionarse como un todo por parte 
del profesor, sin necesidad de un elevado conocimiento técnico6. 
                                                            
4 Véase sobre la situación de la universidad actual en España, su proyección hacia Europa, la armonización que 
tiene que producirse con los países de la Unión Europea en los aspectos principales de la política universitaria y 
las dificultades que previsiblemente se encontrarán en ese camino en: MICHAVILA PITARCH, Francisco y 
CALVO PÉREZ, Benjamín: La Universidad española hacia Europa, Fundación Alfonso Martín Escudero, 
Madrid, 2000. 
5  Plataformas comerciales: WebCT [Universidades de Almería, Huelva y Pablo Olavide], Blackboard 
[Universidad de Sevilla] e IBM Lotus Learning Management System [IBM-Lotus 2007]. Plataformas de libre 
distribución: Moodle [Universidades de Cádiz, Córdoba, Huelva, Málaga y Universidad Internacional de 
Andalucía], ILIAS open source [Universidad de Jaén], Dokeos y Claroline. Para BARTOLOMÉ PINA “el 
volumen de negocios que rodea al e-learning hace que la discusión pase del campo científico a la guerra 
comercial (aunque todavía no haya habido muertos, al menos que yo sepa)”. Cfr. BARTOLOMÉ PINA, 
Antonio Ramón: “Blended learning. Conceptos básicos”, Píxel-Bit. Revista de medios y educación, número 23, 
2004. [Fecha de consulta: 20/06/09]. Dirección del documento electrónico: 
http://www.sav.us.es/pixelbit/pixelbit/articulos/n23/n23art/art2301.htm 
6 Un aspecto, que Salinas considera que debe ser motivo de reflexión, es el grado de interactividad y de control 
de la comunicación que ofrece nuestro sistema educativo. “Ambos, interactividad y control están determinados 
por las capacidades y recursos tecnológicos de que dispone el emisor y, sobre todo, el receptor, pero dependerá 
sobre todo del modelo didáctico que inspire el proyecto. Se trata, por tanto, de lograr el equilibrio entre la 
potencialidad tecnológica aportada por las redes y las posibilidades educativas que el sistema es capaz de 
poner en juego. En definitiva, estamos ante un problema eminentemente pedagógico. En efecto, las posibilidades 
de las TICs en la educación descansan, tanto o más que en el grado de sofisticación y potencialidad técnica, en 
el modelo de aprendizaje en que se inspiran, en la manera de concebir la relación profesor-alumnos, en la 
manera de entender la enseñanza”. SALINAS IBÁÑEZ, J.: “Enseñanza flexible, aprendizaje…”, op. cit. 
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El ritmo continuo y vertiginoso de cambios en este campo ha sido de tal magnitud que, 
en los últimos años, ha propiciado hablar de una nueva revolución: la “digital”, que afecta a 
ámbitos tan dispares como la ciencia, economía, cultura, gobiernos, empresas, instituciones, 
medios de comunicación, etc. El uso y aplicación de las TICs en el campo de la docencia han 
supuesto numerosos cambios y transformaciones significativas en las universidades 
españolas7. 
Ante este nuevo reto, la Universidad española8, como generadora y receptora de 
nuevas TICs, está fomentando y actualizando la formación en ellas de toda la comunidad 
universitaria. 
 El manejo de una plataforma no puede convertirse en un problema crucial dentro de la 
teleformación, como se pretende desde ciertos sectores. Pretender situar la tecnología por 
encima de la pedagogía y la didáctica (el denominado tecnocentrismo) es un craso error. Ello 
no quiere decir que, en realidad, las herramientas disponibles en una plataforma no exijan una 
preparación especial o mínima del profesor para incorporarlas sin problemas a la práctica 
docente. 
 Un elemento clave es la calidad, volumen y estructura o diseño de los contenidos en 
una plataforma de docencia virtual. La calidad exige una selección de materiales y fuentes de 
información que deben ser actuales, que reúna distintos puntos de vista y de una relevancia 
científica contrastada, incluyendo objetivos, mapas conceptuales, etc; el volumen debe ser 
adecuado a las características del grupo; y la estructura debe tener un diseño conforme a la 
exposición de mensajes que se quieren expresar, con inclusión de elementos multimedia, 
interactivos (programa que permite una comunicación, a modo de “diálogo”, entre ordenador 
y usuario) e hipervínculos o hiperenlaces. 
4. La teleformación como medio electrónico de aprendizaje. 
 «Podríamos asumir que la mejor formación posible es sin duda la formación 
presencial. Un buen profesor haciendo gala de su claridad expositiva, un contundente 
carisma y una buena capacidad comunicativa no tienen rivales en el terreno de la formación. 
Un profesor desplegando con seducción su experiencia formativa es un acontecimiento 
inolvidable para un alumno (no debe ignorarse, sin embargo, que de las decenas de 
profesores que cada uno hemos tenido a lo largo de nuestra vida académica, recordamos 
solamente a unos pocos). Y aunque parezca paradójico nunca apreciaremos más la 
formación presencial que en los tiempos de teleformación que se avecinan9» (Salinas Ibáñez).
 Dentro de la modalidad a distancia, el e-learning es una de las opciones que 
actualmente más se utiliza para atender la necesidad de educación continua o permanente. La 
generación de programas de educación y postgrados está en crecimiento, debido a que existe 
un reconocimiento de que los usuarios se capaciten y adapten a los nuevos tiempos.  
                                                            
7 “Una de las principales contribuciones de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), sobre 
todo de las redes telemáticas, al campo educativo es que abren un abanico de posibilidades en modalidades 
formativas que pueden situarse tanto en el ámbito de la educación a distancia, como en el de modalidades de 
enseñanza presencial”. Ibidem. 
8 Véase sobre el papel que las TICs juegan en la Universidad española: “Las TICs en el sistema universitario 
español (2006: una análisis estratégico”. En página electrónica de la CRUE: 
http://www.crue.org/export/sites/Crue/Publicaciones/Documentos/Universitic/universitic_2006_resumen.pdf 
9 SALINAS IBÁÑEZ, J.: “Enseñanza flexible, aprendizaje…”, op. cit. 
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 El e-learning10 es un concepto de educación a distancia en el que se integra el uso de 
las tecnologías de la información y otros elementos didácticos adecuados para la formación, 
capacitación y enseñanza de los usuarios o estudiantes en línea; dicho en otros términos, se 
puede entender como una modalidad de aprendizaje dentro de la Educación11. Utiliza 
herramientas (videoconferencia, tutorías telemáticas, tutorías telefónicas, correo electrónico, 
chats, foros, wiki, etc.) y medios diversos como internet, intranets, CD-ROM, archivos 
multimedia (textos, imágenes, audio, video, etc.), entre otros12. 
 Es un medio electrónico para el aprendizaje a distancia o virtual, en el cual existe la 
posibilidad de interactuar estudiantes y profesores por medio de internet. En definitiva, 
parafraseando a Cabero Almenara, podemos decir que “la formación basada en la red se 
refiere a una modalidad formativa a distancia que se apoya en la red, y que facilita la 
comunicación entre el profesor y los alumnos según determinadas herramientas sincrónicas y 
asincrónicas de la comunicación13”. 
 Como indica un estudio técnico, elaborado por la Dirección General de 
Telecomunicaciones (MOPTMA, 1996: 2-1): “Se entiende por teleeducación al desarrollo 
del proceso de formación a distancia (reglada o no reglada), basado en el uso de Tecnologías 
de la Información y las Telecomunicaciones, que posibilitan la realización de un aprendizaje 
interactivo, flexible y accesible a cualquier receptor potencial”. De este concepto podemos 
extraer las siguientes características: es un sistema de formación, además de formación a 
distancia, que se cimenta sobre las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC), 
y tiene internet como vehículo de comunicación. 
 
                                                            
10  Según García Peñalvo el e-learning es un concepto muy complejo. Por un lado habla de él como una 
herramienta formativa desde un punto de vista pedagógico y tecnológico. Esto es, pedagógicamente se trata de 
hacer una pedagogía de transmisión del saber más allá de la propia inserción de contenidos en la red (actual 
sociedad de la información que, en opinión de algunos expertos debe convertirse en sociedad del conocimiento). 
Vid. GARCÍA PEÑALVO, Francisco José: “Estado actual de los sistemas e-learning”, Teoría de la Educación 
Educación y Cultura en la Sociedad de la Información, número 6, 2, 2005 Universidad de Salamanca: Ediciones 
Universidad de Salamanca. Texto completo puede consultarse en Teoría de la Educación: Educación y Cultura 
en la Sociedad de la Información: Dirección del documento electrónico: 
http://campus.usal.es/~teoriaeducacion/rev_numero_06_2/n6_02_art_garcia_penalvo.htm. 
11 Secundando a Cabero Almenara, tenemos que señalar que los términos o expresiones que se han utilizado 
para hacer referencia a este tipo de formación han sido diferentes: aprendizaje en red, teleformación, e-learning, 
aprendizaje virtual, etc. Todas estas expresiones hacen referencia, por lo general, a la formación que utiliza la 
red como tecnología de distribución de la información, sea esta red abierta (internet) o cerrada (intranet). «Los 
cursos de formación en red son definidos para nuestro propósito como cursos donde la mayoría, si no toda, de 
la instrucción y de las pruebas se logran vía recursos accesibles en la Web», CABERO ALMENARA, Julio: 
“Bases pedagógicas del e-learning”, Revista de Universidad y Sociedad del Conocimiento (RUSC), Vol. 3, 
número 1, UOC, abril de 2006, página 2 [Fecha de consulta: 24/06/09]. 
12 Jolliffe afirma que este tipo de situaciones de aprendizaje «puede incluir aplicaciones FTP, videos bajo 
demanda, acceso intranet, uso del teléfono, tecnología CD-ROM, materiales impresos y una variedad de otros 
componentes que pueden ser o no pueden ser envueltos en el uso de Internet, un navegador Web y otros 
convencionales protocolos de comunicación». JOLLIFFE, Alan; RITTER, Jonathan; STEVENS, David: The 
online learning handbook, Editorial Kogan Page, Londres, 2001. Citado por CABERO ALMENARA, Julio: 
“Bases pedagógicas del …”, op. cit., página 2. 
13 Ibidem, página 2. García Peñalvo entiende que e-learning es la “capacitación no presencial que, a través de 
plataformas tecnológicas, posibilita y flexibiliza el acceso y el tiempo en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
adecuándolos a las habilidades, necesidades y disponibilidades de cada discente, además de garantizar 
ambientes de aprendizaje colaborativos mediante el uso de herramientas de comunicación síncrona y asíncrona, 
potenciando en suma el proceso de gestión basado en competencias”. Cfr. GARCÍA PEÑALVO, Francisco 
José: “Estado actual de …”, op. cit. 
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 El b-learning (formación combinada, del inglés blended learning) consiste en un 
proceso docente semipresencial; esto significa que un curso, impartido en esta modalidad, 
incluye tanto clases presenciales como actividades de e-learning (o e-actividades). Este 
modelo de formación intenta aprovechar las ventajas de la formación 100% en red y la 
presencial, combinándolas en una sola categoría que agiliza la labor tanto del profesor como 
del estudiante14. 
 
 El profesor Cabero Almenara señala, en referencia al e-learning, que “su importancia 
para la formación no se encuentra en su dimensión técnica (por ejemplo, en la plataforma 
utilizada), sino más bien en el control y en la significación de una serie de variables, como 
son la forma de presentar los contenidos, el papel del profesor y de los alumnos, las 
herramientas de comunicación sincrónicas y asincrónicas que se utilicen y su forma de 
concreción en el acto didáctico, las estrategias didácticas que se movilicen, el papel que 
desempeñen el profesor y el alumno, la atención a los aspectos organizativos, las e-
actividades que pongamos en funcionamiento, etc., es decir, aquellas acciones formativas que 
utilizan la Web como medio y recurso para la realización de actividades formativas, 
independientemente de que también pueda utilizarse otro tipo de instrumentos como el video 
y la audioconferencia, los multimedia, la televisión, etc15”.  
 La utilización, por parte del profesor, de soportes informáticos en los que el estudiante 
puede encontrar enlaces, autoevaluaciones, consulta de calificaciones o foros de discusión, 
sobre una determinada asignatura, es una idea pensada en muchas ocasiones pero escasamente 
desarrollada. Con la incorporación de las plataformas de teleformación, la imagen de una 
asignatura se perfecciona pero requiere de un mayor esfuerzo por parte del profesor. “No en 
vano, existen voces discordantes (…) al afirmar que su uso requiere mucho más tiempo del 
profesor que los medios convencionales: cursos de alfabetización, tutorías virtuales, gestión 
del correo electrónico personal, búsqueda de información en Internet, etc. Además, las 
comunicaciones a través de Internet exigen tiempo para leer mensajes, contestar o navegar, 
pudiendo llegar a producir sensación de desbordamiento. En definitiva, que lejos de ahorrar 
tiempo, el uso de las TICs puede llegar a restar tiempo para dedicarse a otro tipo de tareas 
(como la investigación) que oficialmente se le reconocen al docente16”. 
 
 Los contenidos de una asignatura, impartida a través de una plataforma de 
teleformación, deben tener presente quiénes son los estudiantes (grado, máster, doctorado,..), 
cuáles son los objetivos perseguidos por la asignatura (qué quiero que mis estudiantes sepan, 
qué busco, qué esperan los estudiantes del curso, etc.), qué medios debo utilizar para finalizar 
y garantizar el éxito del curso (guías, régimen del curso, funciones, normas, etc.), cómo 
planifico el curso, cómo debo combinar la formación presencial y no presencial, etc. 
 El papel del profesor, en la teleformación, es diferente al que desempeña en la 
formación presencial, va más allá de su función tradicional académica, asumiendo otras 
ocupaciones de carácter técnico, orientador u organizativo. El profesor deja de tener una 
                                                            
14 BARTOLOMÉ PINA traduce, literalmente, el término b-learning, como "aprendizaje mezclado". Argumenta 
que «la novedad del término no se corresponde con la tradición de las prácticas que encierra. Otras 
denominaciones se han utilizado antes para la misma idea. Y a veces otras ideas se están utilizando para esta 
misma denominación, (…) La definición más sencilla y también la más precisa lo describe como aquel modo de 
aprender que combina la enseñanza presencial con la tecnología no presencial: (which combines face-to-face 
and virtual teaching) ». Cfr. BARTOLOMÉ PINA, A. R.: “Blended learning. Conceptos…”, op. cit. 
15 Cfr. CABERO ALMENARA, J.: “Bases pedagógicas del…”, op. cit, pág. 1. 
16 Véase FERRO SOTO, Carlos; MARTÍNEZ SENRA, Ana Isabel; OTERO NEIRA, Mª Carmen: “Ventajas del 
uso …”, …”, op. cit. 
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función de mero transmisor de información y conocimientos para desempeñar otras de 
diseñador de situaciones de autoaprendizaje, tutor virtual, orientador profesional y social 
(funciones todas ellas de máxima importancia y relevancia para garantizar una educación de 
calidad), generador de medios multimedia, etc.  
 Si en el EEES el papel del profesor es importante y tiene que adaptarse a él, también lo 
es el de los estudiantes. El estudiante va a tener que pasar de un extremo a otro: de mero 
receptor pasivo a un receptor activo17 que, preferentemente, tiene que estar motivado en esta 
etapa formativa18 y en la que se le va a exigir un mayor grado de implicación. Al igual que el 
profesor, también es necesario que el estudiante adquiera nuevas destrezas dirigidas a un 
estudio independiente, trabajos colectivos, etc., destrezas que suponen que el estudiante sepa 
detectar sus necesidades de información, trabajar con distintas fuentes de información, valorar 
toda la información que posee, tener habilidades para exponer sus conocimientos y 
transmitirlos a otros, etc.  
 El éxito o fracaso de este proceso educativo va a depender, en buena medida, de la 
respuesta institucional. La ratio alumno/profesor, el número de personas necesarias para poner 
en funcionamiento una formación a través de la red, los apoyos que deben tener profesores y 
estudiantes, la estrategia seguida por cada universidad, etc., son factores que van a facilitar o 
dificultar la incorporación de TICs a la docencia. 
 La concepción, perspectivas y disposiciones de los responsables institucionales y 
académicos tienen que variar para conseguir universidades de calidad. Como escribe Zabalza, 
“innovar en la docencia se ha convertido en una exigencia institucional sometida a muchas 
presiones y no pocas contradicciones19”. Un cambio tan estructural no puede quedarse en una 
simple expansión de la red informática, o que algunos profesores, a lo sumo, se limiten a 
“colgar” sus apuntes en la red. La coyuntura requiere un esfuerzo mayor. En toda regla, carece 
de sentido proclamar las excelencias y valores de una formación en red, animar al personal 
docente e investigador a utilizarla y, en “contrapartida”, requerirles controles presenciales en 
las aulas mediante un sistema de firmas electrónicas. En otras ocasiones se publicita, como 
reclamo, que la universidad (“tal”) cuenta con un sistema de enseñanza virtual, pero no 
reparan cuando recuerdan a sus profesores que son docentes de una universidad presencial. En 
definitiva, las posibilidades que brindan las nuevas tecnologías tienen que materializarse en 
decisiones políticas y de compromisos institucionales más que en los avances tecnológicos o 
de los medios disponibles. 
                                                            
17 “Las e-actividades nos ayudarán a que los alumnos dejen de ser pasivos y se conviertan en activos, y al hecho 
de que el aprendizaje no se refiera exclusivamente al almacenamiento memorístico de la información, sino más 
bien a su reestructuración cognitiva; en definitiva, debemos llevar a cabo verdaderas acciones de e-learning y 
no de e-reading”. CABERO ALMENARA, Julio: “Bases pedagógicas del …”, op. cit., página 8. Salina habla de 
una evolución de escuchadores pasivos a activos gestores de su propio proyecto de autoformación. Véase 
SALINAS IBÁÑEZ, J.: “Enseñanza flexible, aprendizaje…”, op. cit. 
18 Con la incorporación de las TICs, el proceso de aprendizaje universitario deja de ser una mera recepción y 
memorización de datos recibidos en la clase, pasando a requerir una permanente búsqueda, análisis y 
reelaboración de informaciones obtenidas en la red. De este modo, el estudiante deja de ser sólo un procesador 
activo de información, convirtiéndose en un constructor significativo de la misma, en función de su experiencia 
y conocimientos previos, de las actitudes y creencias que tenga, de su implicación directa en el aprendizaje, y de 
que persiga el desarrollo de procesos y capacidades mentales de niveles superiores (Mayer, 2000). Citado por 
FERRO SOTO, Carlos; MARTÍNEZ SENRA, Ana Isabel; OTERO NEIRA, Mª Carmen: “Ventajas del uso…”, 
op. cit. 
19 ZABALZA, Miguel A.: “Innovación en la enseñanza universitaria”, Contextos educativos, 6-7, 2003-2004, 
páginas 113-136. [Fecha de consulta: 18/07/09]. 
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 Un error frecuente –señalado por Cabero20- que se suele cometer con el uso de las 
nuevas tecnologías, y que ha llevado a que las mismas no desarrollen todas las posibilidades 
que presentan para la creación de nuevos entornos formativos, es el deseo de trasladar sobre 
ellas principios aplicados de la enseñanza presencial o de tecnologías más tradicionales.  
5. Enseñanza basada en la red y enseñanza presencial. 
 
Imagen 3. Algunas de las herramientas de comunicación de la plataforma ILIAS 
  
 El e-learning, dadas sus características y el soporte tecnológico que lo respalda, se 
constituye en una alternativa para aquellos estudiantes que combinan su formación 
universitaria con una actividad laboral, ya que no es necesario acudir a una aula de forma 
permanente. Si la educación a distancia es, desde sus orígenes, una opción para atender la 
formación de personas adultas, el e-learning tiene la ventaja de que los estudiantes eligen sus 
propios horarios, y pueden entrar a la plataforma desde cualquier lugar donde puedan acceder 
a ordenador con conexión a internet, convirtiéndose en un medio completamente autónomo. 
La educación virtual da la oportunidad de que el estudiante elija sus horarios de estudio 
convirtiéndose en una opción, impensable hace unos años, para aquellas personas autónomas 
que trabajen y quieran estudiar en sus momentos libres. Por otra parte, es importante 
mencionar que el e-learning es una excelente herramienta que contribuye no sólo ayudar a los 
usuarios a aprender conceptos nuevos, sino también a afianzar otros, aumentado así su 
autonomía y motivación por diferentes temas21. 
Como características de la docencia virtual (online) se han señalado, en líneas 
                                                            
20 CABERO ALMENARA, Julio: “Bases pedagógicas del …”, op. cit., página 4. 
21 Cfr. Mark Bullen, “E-learning ¿vino viejo en botella nueva?, Expo E-learning, marzo 2009. 
http://www.slideshare.net/markbullen/elearning-vio-viejo-botella-neuva. [Fecha de consulta: 24/05/09]. 
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generales, las siguientes22: 
• Permite una comunicación masiva. 
• Es una canal personalizable23. 
• Sitúa al receptor en una posición activa. 
• Es bidireccional e interactivo. 
• Potencia y alcance “casi” ilimitados. 
• Canal multimedia. 
 Como ventajas que ofrece la formación online24, se han destacado, entre otras: 
o Eliminación de barreras espaciales y temporales (desde su propia casa, en el 
trabajo, en un viaje a través de dispositivos móviles, etc.). 
o Prácticas en entornos de simulación virtual, difíciles de conseguir en formación 
presencial, sin una gran inversión. 
o Gestión real del conocimiento: intercambio de ideas, opiniones, prácticas, 
experiencias. Enriquecimiento colectivo del proceso de aprendizaje sin límites 
geográficos. 
o  Actualización constante de los contenidos. 
o Reducción de costes (en la mayoría de los casos, a nivel metodológico y, siempre, 
en el aspecto logístico). 
o Permite una mayor conciliación de la vida familiar y laboral. 
o Rápida actualización de los contenidos formativos publicados. 
o Reducción de material docente convencional. 
o Mejora del control del tiempo dedicado por el alumno a sus actividades. 
                                                            
22  CORDÓN, Óscar; ANAYA, Karina: “Enseñanza virtual: fundamentos, perspectivas actuales y visión de la 
Universidad de Granada”, Centro de Enseñanzas virtuales de la Universidad de Granada, [Fecha de consulta: 
10/06/09]. Dirección del documento electrónico: http://cevug.ugr.es/documentos/thales2.pdf 
Resumidamente, véase, sobre características distintivas de la formación en red, CABERO ALMENARA, Julio: 
“Nuevas tecnologías, comunicación y educación”, EDUTEC, Revista Electrónica de Tecnología Educativa, 
número 1, febrero 1996. [Fecha de consulta: 17/06/09]. 
Dirección del documento electrónico: http://www.uib.es/depart/gte/edutec-e/revelec1/revelec1.html 
23 A título de ejemplo, en los módulos de aprendizaje o actividades propuestas, el profesor puede apreciar, de 
forma individualizada, el progreso del aprendizaje del estudiante, a través del número de visitas o accesos, 
tiempo que ha permanecido, si ha superado las condiciones previstas para pasar al siguiente módulo o actividad, 
etc. 
 
24 Véase CABERO ALMENARA, Julio: “Bases pedagógicas del …”, op. cit., página 3. 
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  Como algunos inconvenientes de este tipo de formación, el profesor Cabero ha 
indicado los siguientes25: 
 
 Requiere más inversión de tiempo por parte del profesor. 
 Reducida familiarización del alumno y profesor con su uso. 
 Precisa unas mínimas competencias tecnológicas por parte del profesor y de los 
estudiantes. 
 Requiere que los estudiantes tengan habilidades para el aprendizaje autónomo. 
 Puede disminuir la calidad de la formación si no se da una ratio adecuada profesor-
alumno. 
 Requiere más trabajo que la convencional. 
 Supone la baja calidad de muchos cursos y contenidos actuales 
 Se encuentra con la resistencia al cambio del sistema tradicional. 
 Impone soledad y ausencia de referencias físicas. 
 Depende de una conexión a Internet, y que ésta sea además rápida. 
 Tiene profesorado poco formado. 
 Supone problemas de seguridad y además de autentificación por parte del 
estudiante. 
 No hay experiencia en su utilización. 
 Abundancia de información. El problema no es conseguirla sino saber seleccionar 
la más relevante y evitar la saturación y la carga cognitiva. 
 Estandarización de los mensajes. 
 Existe una brecha digital26. 
 
 Asimismo, se han señalado27, entre otros inconvenientes, que deben ser tenidos en 
cuenta para que el balance final de su generalización en el contexto educativo universitario 
resulte positivo: un considerable aumento de informaciones no fiables; las dificultades para 
localizar, seleccionar y analizar la información; los riesgos de ansiedad o adicción en los 
estudiantes por la continua interacción con el ordenador; los problemas de falta de 
sociabilidad o la aparición de dolencias (cansancio visual y otros problemas físicos 
provocados por malas posturas ocasionadas por un exceso de tiempo trabajando ante el 
ordenador). 
 
 Aunque es verdad –escribe el profesor Cabero- que sobre el e-learning “se ha 
depositado un gran número de esperanzas, algunas de las cuales es cierto que se han visto 
confirmadas, hay que recordar que hay más de un 80% de fracaso en la gestión de cursos a 
distancia y más de un 60% de abandono de los mismos por parte de los estudiantes; dicho en 
otros términos, las esperanzas inicialmente depositadas no siempre se han visto ratificadas 
en su aplicación práctica28”. 
                                                            
25 Ibidem, páginas 3-4. 
26 Expresión que hace referencia a las diferencias que hay entre grupos según su capacidad para utilizar las TICs 
de forma eficaz, debido a los distintos niveles de alfabetización y capacidad tecnológica. También se utiliza en 
ocasiones para señalar las diferencias entre aquellos grupos que tienen acceso a contenidos digitales de calidad y 
aquellos que no. 
27 Vid. FERRO SOTO, Carlos; MARTÍNEZ SENRA, Ana Isabel; OTERO NEIRA, Mª Carmen: “Ventajas del 
uso…”, op. cit. 
28 Véase CEBRIÁN DE LA SERNA, Manuel: “Innovar con tecnologías aplicadas a la docencia universitaria”, 
en Enseñanza virtual para la innovación universitaria,  Narcea, Madrid, 2003, páginas 21-35. 
13 
 
6. Conclusiones. 
 Las plataformas de teleformación aceleran y activan el acceso de profesores y 
estudiantes a una información contenida en textos y en medios audiovisuales. 
 Una plataforma de teleformación mejora la calidad de la enseñanza en aspectos tales 
como accesos desde áreas distantes y aisladas, flexibilidad temporal y espacial para 
desarrollar las e-actividades, posibilidades de interacción entre los usuarios que intervienen en 
dichas actividades, supresión de barreras espacio-temporales (careciendo de un espacio físico 
real donde realizar las actividades, facilitando la formación de quienes no pueden asistir a las 
aulas).  
 La incorporación de la teleformación permite unos procesos de formación, abiertos y 
flexibles, ofertando cursos en entornos no necesariamente cercanos, permitiendo al estudiante 
una alternativa real de cuándo, cómo y dónde aprender. 
 Facilita y aumenta la comunicación entre docentes y estudiantes, favoreciendo y 
aumentando la circulación de información y la colaboración, no sólo entre ellos sino incluso 
entre profesores de otras universidades y planificar aspectos educativos o de investigación con 
otros colegas suyos. Un alumno puede plantear una consulta, enviar una práctica, dejar una 
opinión o realizar un examen sin necesidad de asistir a su centro. Igualmente mejora un 
aprendizaje colectivo al facilitar la comunicación entre estudiantes. 
 El proceso de enseñanza-aprendizaje universitario, por medio de plataformas de 
telecomunicación, habilita la posibilidad de una enseñanza más individualizada, adaptando los 
niveles de formación a las peculiaridades y características de los estudiantes, permitiendo la 
formación de grupos de aprendizaje atendiendo a sus preferencias o a los intereses 
planificados por el docente, admitiendo caminos y materiales heterogéneos. 
 Una plataforma de aprendizaje debe ser entendida por el estudiante como un contacto 
con “su Facultad” que debe favorecer las relaciones y cooperación entre estudiantes, y el 
aprendizaje activo. Para tal fin, el profesor debe: 
 
• ofrecer guías claras de aprendizaje. 
• Impulsar la discusión con los estudiantes y entre ellos como forma de cooperación. 
• Exigir la presentación de trabajos por parte del estudiante, fijando una fecha límite 
de entrega. 
• Tener constancia de que la información, material y contenidos ha llegado al 
estudiante y viceversa. 
• Posibilitar la libertad de elección de trabajos y proyectos, favoreciendo y 
admitiéndolos desde cualquier punto de vista. 
 
 El uso de las TICs, en el proceso de enseñanza-aprendizaje universitario, dentro del 
nuevo contexto del EEES, resulta adecuado y eficaz por las siguientes razones. 
9 Parece obvio que, por sentido común, una reforma de este calibre, mucho más si 
afecta a la universidad, exige una formación adecuada del profesorado, tanto 
pedagógica (mentalidad, actitudes, disponibilidad, estrategias, etc.) como 
tecnológica. 
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9 Estamos en una etapa en la educación superior de cambio estructural y no ante un 
simple cambio de nombre o de siglas, que conlleva una nueva concepción en la 
educación superior y unos cambios de mentalidad en los responsables 
institucionales, dirigentes académicos, profesores y alumnos. 
 
9 En cada período la educación se ha adaptado a las circunstancias y cambios 
sociales, económicos o tecnológicos. En la actualidad, las coordenadas de espacio 
y tiempo han contribuido a que, en el nuevo contexto en el que se desarrollan los 
sistemas educativos, las telecomunicaciones tengan un papel clave, que, a su vez, 
exige nuevas sistemas de enseñanza y nuevos patrones adecuados a ellas.  
La teleformación está llamada a desempeñar un cometido dentro del Espacio 
Europeo de Educación Superior, favoreciendo la colaboración entre las distintas 
universidades, tanto en el plano docente como investigador. 
 
9 La teleformación favorece un aprendizaje en grupo, aumenta una sensación de 
trabajo en equipo y de una comunidad interactiva (“comunidad virtual”) de 
estudiantes, resolviendo una de las causas que influyen en el fracaso actual: la 
sensación de incomunicación y soledad de los estudiantes. 
 
9 Sin olvidarnos de la tecnología, pues sin ella no sería posible este tipo de 
formación, no tenemos que olvidar que estamos hablando de acciones formativas 
que vienen condicionadas por su uso. La tecnología es el punto de partida y, sin 
perjuicio de que debe resultar lo más afable y manejable posible, también es cierto 
que los usuarios deben tener un mínimo de capacidades instrumentales. Ahora 
bien, los problemas tecnológicos inherentes no son determinantes en la 
teleformación. Lo importante es saber qué enseñar (contenidos: audio, vídeo, 
diapositivas, textos y programas y aplicaciones informáticos, saberes, destrezas, 
etc.); cuándo enseñar (comienzo, fin y ritmo); cómo enseñar (itinerario, métodos, 
etc.); dónde enseñar (lugar o medios); por qué (razón o fundamento); y para qué 
enseñar (grado, máster, doctorado). 
 
9 No sólo en la enseñanza tradicional (presencial) el contacto visual entre 
profesor/alumno facilita una comunicación directa y humana. Tampoco un 
sistema de teleformación debe dejar en manos del alumno todo el proceso de 
aprendizaje. 
 
9 En la sociedad del conocimiento la Universidad necesita de unas estructuras lo 
suficientemente flexibles como para ser capaz de favorecer el acceso al 
conocimiento y a un aprendizaje personal que potencie una interpretación de la 
información y ayude a forjar el propio conocimiento. 
 
9 Proporciona el acceso e intercambio de información y la realización de prácticas, 
facilitando al profesor su corrección y control. 
 
9 Favorece la movilidad de estudiantes y profesores, acorde con los objetivos 
previstos en el EEES, toda vez que se superan las barreras espacio-temporales que 
intervienen sobre las actividades formativas de los sistemas educativos 
universitarios presenciales. Las plataformas de teleformación han generado 
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entornos virtuales de enseñanza-aprendizaje, en las cuales el espacio educativo no 
se localiza en ningún punto concreto. 
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